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1, ha)" cuatro Am"'ricas tn una sola Ame.

:::~~:dtl;:~:\;~¡i~~~~ ~~nf::~~l~~~~
~ ~ci~lifr.::::_:~;~~~.I:~C;~~;~~~:ri~
cano. Pero todas linlt-r¡ un fom.lo O,'Onlllll ('011­
linmal y S(Wl ~I pro.looo dd mi,;n1O fl-riÓ-­
mm<) de hibridiucioll <~ro-:ltnnicall.1. Sus
difcT('TIdas proo.:altll dI' t"'.. hibridizacioll. P"ro
~sla. en _si, es un ("lll"'1('110 "OI1l\1l1 a todas.
Es la tradición "urúlka <:Ollllin, ti!!all;, a !a.,
innuencias locales pr<'-,·un')¡x-a~. ~. las infhll"1I'
Ñs olH'1lropns pllSlnion's li,-r,d,'n a una uni·
dad n~knlc. aunque partilonOO ,l.· di""Nit!:l­
ck$yrnanlcni¿ndola. Es unauni,I.;\<I ..... la rnul­
lipl¡~d.

-No me atT"ería a precisar las caracle­
rislicas de la literatura brasileña frente a las
de la hispanoamericana. Es que no conozco
la !it'gllruh, JuficientC1lll,¡le. Pero-, a tilUló de

• sugestión. diña que la br.uileña. es mis de
fondo lírico y la his¡»noanl('ricana de fondo
i:pko;bbrasik'iUesmás«locisaybhispano­
a.meric2na es más illIIplia; b braSileña es más
CO\1W1tr;¡da hacia ti homb~ inttrior y la his­
paooamerieana s<' refiere Olas al paisaje y a
IO$acontedmientos; la br;¡sileña ~ mas uni­
versal y tUtope:a y b hispanoamericana más
loaly:qnericana..

Eltmbiwde esta ('Qn\ocrsactón ha sido muy
distico, porque mi interkxutor es uno <k esos
hombres de t'SlUdio que ¡otan el privilegio de
tener a su disp05ición, m cualquieí instante,
su sabidurla de humanista, hombre de letras,
historiador,confnenciante, sociólogo, líder ca­
tólico, y señor de varios idiomas, que le per­
mitm palpitar al dia, sostener su curiosidad
amente hacil.. los problemas dd hombre de
hoy y d que dió ptDonalidad al 0tci&nte.
En Amoroso Lima se encaman la.s calidades

, dd brasileño moderno, atisbando de continuo,
, desde su bdwácrl de polígrafo, las irradia­

ciamos de otras mentes, y diciendo su verdad
con valentia y belleu.. Forjado en disciplinas
sewp-a5, su pensamiento tiene a~uos compro­
miIO!S con la realidad CODtc:mporinn. De allí

:e~:dr:I~O:c::0u~i~t:oe~:o~
quetantohabÍlldcseado.

-"Cuál es la reacción de América frente
a ¡os tr;¡bajos iniciados por el Consejo Cul­
tur;¡1 IntefllfTltricano que se fund6 en México?

... -No be podido oobrla aún. Pero ti Co­
miti de Amón Cultural se t$tá ya orpni-

: zandoen aquelb. metrópoli. -
_y pensar que mientras m ef mUIldo hay

.. UD momento de incertidumbre terrible, aqui en
: América estamos preocupándonos por los pro­
. blemas de la cultura ...

-Esa es una prueba de que en América
h¡,y llfIiI tl'1ldición de supremacla de los va·
bns culturaks sobre los valores'teenolOgkos,
que es visibl.e también en la ~tria de la tec­
nología, los E5tados Unidos. m donde las uni­
vmidades son centros de írradiación cultul'1ll.

-1.0 qu~ necesitamos en América -le di·
go- es encontrar una ruta fija para que se
logre el conocimiento reciproco de nuestros
pul"blos. Pernlitame decirle que a pesar de que

:.::: ríae~~:~~~m':ri~:;'u~
de los que dt'SCono«n el del Brasil. No he
podido entendtr a qué se debe esa ignorancia.
Porquc el español y el portugués son muy ~e­

mejantesya u'nosya otros !loes facilleernos.
Esa ignorancia tie~, por supuesto, una excq>­
ciQ.n en sus vecinos: Urugua.y y Argentina.

-Hay ruones históricas que limen su
origen en el aisLamicrJto colonial del Brasil
¡renle a Las colonias españolas y hay l'1Izones
R~ráriras o pl'1lgrnáticas, como son las dis­
¡¡ll1da~ y las dificultades en las eomunicacio­
ne5,laatracdón del foco común de las culturas.
en Europa, para no hablar de los motivos más
concn:tos aún, como la falta de librerias, m
b5 que cl libro brasileño fuera del Brasil o el
librohistJa~ricanoeneIBrasil,stanfi­

cilmt·mcaeccsib!es.
-E.. claro que conocemos las cumbres más

alta$: 01:1\"0 Bilac, Tristan da Cunha, Ronald
de Canalho, entre los escritor~s; Portinari
entre los pintores; Nabuco entre los diplomá­
licos; Calmón YVianna entre los historiadores,
r algunos mis. He leído a última hora poemas
de Jorge de Linu. y Manuel 8andeira, He
nido UD concierto sinfónico dirigido por Hti·
loe Vit1a\obos. y conste que el gobierno de u~­

tede5 se ha ipteTesado, como pocos de nuestra
Am~ri(a, por pre5CllUlr la obra espiritual de
su ¡luehlo, pur medio de los diplomáticos.

-Creo que la diplomacia no puede desin­
tercsarse,.en modo alguno, de la aproximación
CUltural El mayor dipklm1tico bJ'asi1eño, el
Barón de Río Bl"UlCO, fue un bomb« de ex­
Qtpciona\ cultura histórica. FJ fundadot- de
nue!il.ro Romanticismo, DcminROS ~a"·es

de Magalhaes, fué diplonlitico. El fundador de
nU~lro ,naturalismo, Aluiúo Azevedo fué
cónsul. otro diplomático fué Gral? A:.anha
d fllIl&dor de nuestro motlemismo. Uno d;
nuatrol aew.ales embajadores m Yugosb.-
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via. Rilieiro (ooto. es uno de los dos mayores
escritores brasileños actuale~, y el poeta Ole­
~rio Mariano acaba de ser nombrado emba­
jador en Portugal.

-La obl'1l de Pedro Calm6n -agrego- y
la de Gilbtrto Freyre, nos llaman poderosamen­
te b atención. Gracias a Alfonso Reyes hftno.o¡
podklo descubrir un Brasil que nos invita no
sólo a verlo sino a palparlo. Es UDO de esos
países legendarios, en eJhorizonte ... Nos ha-

~~eff~~rau:m~e:~st~re~iar%r~~t~ue~~~~i:~:~~
conocimimto. Me pregunto por q~ no hay
ahor1l l;'na revista, como M,".liiGl Mogo.:n"~
de Dano, en la que podamos ver este Brasil
desconocido, el de los hombres de ciencia, los
poetas, los historiadores, las editoriales.

-La revista PaNoraN¡;;U del Departamento
de A~untos Culturales de la Unión Paname­
ricana, que comenzaremos a editar muy pron­
lO, pretende ser un instrumento de esa inter­
comunicación, transcribiendo articulos en la
len~ ~ q~ sean publicados ----español o por­
tugues, lOgin o franeis----, de modo que se
tenga una "isión conjunta de las cuatro cul­
tur;¡s americanas.

-Pero I:SI: dcsconocimiento dtl Brasil ha·
eia Hispanoamérica -subrar()- es casi el mis·
",lO que se tiene en otl1l5 países hispanoame­
ricanos. Hay quienes confunden a Jacques
Roumain, el haitiano, con Jules Romains. el
francés. Pero bien. cu,;nleme algo sobre la pro­
ducción editorial bl'1lsileña.

-No se puede dar una cifra exacta; pero
anualmente aparecen 300 Ó 400 libros, sin con­
tar los de texto llara las escuclas. Una edi­
ción de cinco a seis mil ejemplares es }'a una
buena. edieión pal'1l un escrilor bl'1lsiJeño.

-Es natural que asi sea, tomando en cu~­

ta el nivel de b. cultul'1l popub.r, según lo que
dice la estadística.

-En el Br;¡sil, por lo rornún, la edición de
u~ ensayo o de una biografia lle¡:a a tres mil
ejemplares; la de una no\'ela, de tres a cinco
mil; la de un libro de poetnas,a mil; y euando
se; trat~ de un libro' extr;¡ordinario, son unos
dtez m,J.

. :-De vez en cuando llega a mis manos una
pa(lna. del suplemento dominical de algún dia­
rio de Río. Me doy cuenla de que hay una
e~orme prO!'uce~ón representada por public."\­
~~~~s de hIstOria, ciencias, bibliografía, e1Ce-

;-E1 supl~enlo dOminical ha creo:ido allá

: I:r::al.c~ ~roh~ce~ ;~~e;

w obras tom;lrlas de José' de AIeJI9.~.. _eI.
futldarlor dd rornanticiSlrlo lite~rio.:M la u!­
tima edici6n de su obra. Por CIerto que en el
se advierte la influencia de Fenimore Cooper

'y la de ~teaubriand,~ es fu~damental­
nxnte naoonal por su estilo y sus Id~.·

· -cY qué otros más., de gran relieve?
· -La produCción editorial del Brasil'es in­
lmsa. Ttslemos tm O cuatro editorialu que
constantemente están Ianzan<k> nuq:aS obr;¡s
al ,mercado. La editorial José Olimpio es la
que, en los últimos veinte años, repr~senta

. mejor la.s letras modernas. Nosotros mIsmos
fUD~ll105 hace cinco o seis años una·nueva
editorial, la AGfR, que ya publ;ro. rpás- de
citsl librosn~ Y mantiene una rensta para
b. publicidad de sus ediciones. Pero las ma-

. y<Jres editoras son aquellas, como I~ Corn:P."'n­
hia Melhor;¡mentos o la Companhla EdItora
Nacional, ambas de San Pablo, en 40nde ·está
hoy el centro mis din:bnico del Brasil, y que
se dedican a libros esooIares, que r-epresentan
la. fuente mis fecunda de la producción biblio­
gráfica bnsilera.. '.'"

-¿Quién ha suio el alJt9r Daciooal mas di­
fundido?

-(:reo que Casimiro d'Ahreu, pues ha lo­
grado más de treinla ediciones, como Castro
Alves, de Os Sertaos, del cual se han h~ho
diceiseis ediciones distintas.. .

_¿ y existe aún el ,sn1ao o, como hemos
tr;¡ducidoales~ol.e1"sertón"? .

_Existe el gri(J() y exi!il.e una. litel'1ltura
"strtaneja". En mi libro sobre Alftmso Anitos
dedico un capitulo al estudio del "sertanismo".
Arinos fut!·un gran regionalista brasilero, de
Minas Geries, región minera y cl."lltr;¡1 del
Bl'1ISil, tIl las moniaiías, que rep~Uln uno
de los aspectos típicos del ,:"sertanismo". Y ro­
moélmuchosotros. Y tal vez la comentemá.s
iipicamente brasikril de nuestras letl'1ls. si WIl­
lideramos los aspectos de diferenciación na­
cional.

-Conozco la edición hecha por Pedro Cal­
món. Supongo que éste y Freyre son de la
gmer;¡ción de usted.

-Es b. gCIlCtilción de 1920. Ha publiado
::as obras después de ese año, es decir des­
pués de la primera gl'1lD guerra. En ella ~i­

fUr,l;n los que nacieron hacia 1880. Se tl'1lb
de una. corriente literaria, hist6rica, socioló­
gica. Es la historia vivida, vivida, la sociologia
de los hechos concretos.

_¿ Es lo que Lynon Stl'1lcbey hizo con la
biogJilfia?

-Efectivamente. El problema social ha te­
nido desde tIltances en d Br;¡sil una influen­
cia decisiva. La revolucilm estética, poIitica y
espiritual. Y el gran interés por ahondar en
losprobl~srdigiososy en los metafísicos.

-Respectoa.1a tradición histórica, tal co-
mo b. ncoIISlruy{) Ricardo Palma.. I

-En ti Brasil ya no nos preocupa el relato,
no, sino la historia cientifica.

- Tamb~ en la América Española se es­
ti abandonando el campo de la noveb. histó­
rica, tal como la cultivaron Riva Palacio en
México, Galv~n en la República Dominicana,
Mármol en la Argentina y otros.

-El cuadro de las im'estiptiones histó­
ricas en el Brasil es nlUY interC'Sllnte.

-¿Podria usted traurlo?
-Primero surgen los cronistas y los au-

lores·de rela.ciones; en 1627 la primera histo­
ria, y cn el siglo ltVIll la historia romantizada.
Más tarde la historia cientifica, con el Vizcon­
de de Porto Seguro, y eso corresponde a la
hiMoria del Imperio, o ron Capislrano d'Abreu
y tantos otros en la República. Desde 1838 se
ha publ.icado puntualmente la RnJista átl JIf.S­
lillllO Histónco.

-Usted, de ~ro, aprovecha aqui en
Washington la magnifica oportunidad pal<l
emprend~r alguna investigación histórica.

-Estoy leyendo la correspondencia del
presidenle Jefferson. quc es de extraordina­
rio interés. He leído las cartas de don Pedro
I1 para Longfellow, Emerson y Whiltier. Don
Pedro no era UD hombre de letr;¡s, pero si un
Mecenas, un inspirador. Tenia la convieción
de que una nación debe tener conciencia cul~

tural: Un ~ía intentó fundar. El Colegio del
Br;¡sll, copIando al de Fr;¡ntia.

-La figur;¡ de Don Pedro, como esta­
di!il.a, ~ la brasileña que mis 005 atrae en la
América Española. El fenómeno de la eman­
dpación del Br;¡sll es algo singular, lo mismo
q~e ~ proce,so que hubo hasta llegar a la Re­
pubhca..Enl1~ndoqueelBrasil tuvo una fuerte
lOfluenCla u01versitaria desde Portugal.

· -~egaft.l0S .tarde en 10 que se refiere a la
"!da un!vers~tana propia. Ahora tmemos unas
dl~. uOlversidildcs. Cuando el Bl'1Isil era do­
mmlO ponu~és, habia que ir a Coimbra para
obtener el l1tul.o de doctor. Después de aquel
retraso, sobreVIno una evolución explosiva.
ind¡;Pero ustedes 110 tuvieron el problema del

-P~1"l: los portugueses el Río de la Plata
e!'3 d h!Olte. ~ Río Grancle del Sur se nota

~i:alam~~ci6nespain~~oJ::u~:~

Iros rasgos tipicos ~ la poca inflUfncia. jndí_=: :nn;l ~ri:O ~:~~~~:'~~lerarios,
...,.Oe ~odo que la gra~ novela del B~sil

es muy. dIversa, en sus ongelles, de la hispa_
noamenca.na.· .

_La raza bnsileña es fruto del hibridiSmo
Iuso-afro-iodigena, con predominio de la pri­
lIltra. Los tupi-~l'1Inis fueron la rua. p~
dominante. El ptnplo puede tratarse asi: la
corriente indígena es doble: una. del nortl'
al sur, es la de los arawacos, y, la otra, qUe
va por.la costa del Atlántico, del' sur al norte.

_" y eui! es la zona arqueológica mas im_
portante en el Brasil?

-La isla de Mal'1lnhao.
-ly el horizonte cultural del hombre de

Lagoa Silnta, ha quedado por fin definido?
¿Continúan estudiándolo? -

-Hay actualmente una escuela de antro.
poIogía brasilera, que antes era un."\ eSCUda
brasilera de antropologia, iniciada por Nina
Rodrigues y continuada por autores como Ro­
quette Pinto y A.mr Ramos, e:ste último te­
cienlemmte fallecido, autor de un monumental
TrtJtodo lit ANtropolOgía Brosilriro que con.
tinúa el estudio de tales temas, entre enos el
del hombre prehistórico que LUlld encontró cn
Lagoa Santa.

-He leído el libro do.: Markharn y me he
dado ~ta de la babd. antropo1ógica qUf
aparece en las tierns del Amazonas. Sin em·
bargo, es algo fascinante.

-Hay 500,000 indigenas en todo el Bra·
sil, aproximadamente. Los chabantes son los
últimos que han entrado en contacto con la
civilización. Hacian un límite de flores rojas
par;¡ marcar su territorio, e impedir la entraJa.
de los blancos.. Tenían comercio de trueque con
dios. De: repente, una incunión en avión ...
Hay una fotografía que publicó Lifl en la que
aparettll lOs indios flechando el avión.

-¿Hay algún libro que de informaeiooC!;
amplias sobre dio?

-RoMa,fÍa. un libro muy curioso.l.oC5­
eribió el gl'1ln antropólogo Roquelte Pinto. F.s!
ese libro se precisa cómo el olor del hombre
blanco asust6al primitivo,que hasta haoe poco
era ti habitante de ese Bl'1Isil desconocido.

-¿ No se ha escrito una novela aprovcchan­
do ese material?

-Hay algunas l'1Iices en las ohras de los
indianistas. Están los autos populares, que cs·
ttibieron algunos de los evangclizadorn. Uno
de ellos el Pad~ José de Anchiela, quito uti­
lizó de género pan haett labor misiono:ra. No
olvidemos que el modernismo literario, en don­
de el tema indig~ista ha mtrado, en cl Bl'1Isil
es diferente del de la América Española.

-Cuando me he asomado al portugués del
Bl'1Isil Itre encontrado que los escritores han
podido crear un idioma brasikño. ¿ Es uí?

-No hay idM>m;¡ brasileño. Lo que hay es
un estilo brasilero, que diferencia ya radical­
mente la mitad de nuestras producciones lite­

(P<;U/J<lI(J~9.2iJ)

!J.{'

FABRICANTES

E IMPORTADORES

EQUIPOS

PARA HOSPITALES

INSTRUMENTOS

DE CIRUGIA

APARATOS

ClENTIFICOS

Mocolinía, 16

Telifonos:

36-21-99, 13-07-77

Y
18-07~67

México, D. F.



UNIVERSIDAD DE MEXICO.......

• Estas brc>'es nolns esl~ban destinadas a servir
de prologo a una monografia de 1,," obra de Ricardo
Martme., qUe iba a haber apareeido hacc más de
un año. /.0$ que hayan seguido la obra·del pintor
en 1951-1952 echarin a faltaren ellas alusiones a

:\~r~~~ ~ie;Io~:·:~~~~:::.~t~i¿~~~~:~~

nocimiento de la hilton.. y de los 5i~los..de qué
la persecución de l:u lenguas y la. let:u'.si nO
pudieron apagar la curiosidad, esa apa,;,enc'a del
liempoydelahiuoriaYiviente5?Losteologos cre­
yeronQUl:podíanimpedirlamutrtedesusJet~s

eriswnu pcniguien40hasta IUS más hondas "'­
ee a las letru del tiempo. La hiltOria furuca vino
a destruir su cspenaza. A pesar de la persecuci6ri,
Iai Ietnsdel tiempo se mecieron a la Nueva EJpa­
ña, violando bs adlWlaS, cohechando a lu.autOri­
dades, tentando a los comemantes, animando a los
curiosos y a 101- necesitados. A fincs del ligio
XVIlI, domiwban el terreno espiritual de Nueva
España. Un abogul.o de ':alladolid~ ~tigo. ent~
cien~·delatrasedladeISlglo,escnbimallOqw­

sidorcstllS palabras que $(lDC!pCjode la transfor·
mación general: "He notado que en esu ci~ad
hayrnuchos.ujetos, deeltbl que pican decuIlOSQ$
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rarias de las que surgen en Portugal. Pe

~O:e "~::f~~~~m~;tu~~~~s c~~cse:r:a~:smtn~~
interior del país. También hay neologismos
Pero nada de I':SO es bastante para fonnar u~
lengua nueva. Un I':stilo, sí.

-Me figuro que así como nosotros Con_
sideral)1os a Cl':rvantes y a Lope entre nuts_

. tros mejores clásicos, ustedes estiman -asi a:
Camoens. Con ello. no quiero decir que la Ji"
teratura hispanoamericana se desentienda del
'Popol-Vuh o del c;hilam BaJam de Chumayet
o de los cantares mcas o attecas.

-Sí. Call1OC1ls aun es en el' Brasil, COmo
en Portugal, la base de la enseñanza dl':1 por'"
tugués I':n las esc~elas. Por eso mismo es qUe
más tarde, después de fonnados,es cuando va­
mos a apreciar la belleza del poeta inmortal.
En las tscul':las nos lo ·presentan apenas C01TIlj

modelo de gramática. Y ése es un gran error:
-----:Dijo bien Rubén Dario cuando advirti60

que la gran poesia de América estaba en Ca­
pán y en Palenque. .

-Entiendo que Ja poesía de América esta
en todas parll':s, en nuestras selvas y en nUe~

tros rascacielos. Tiene que ser una sintesis de
primitivismo y de factores universalts. .

_¿ y podria afinnarse que hay un:!. noveilt
brasileña, bien definida?

-El cuento y la novela constituyen hOy en'
Brasil la mayor riqueza literaria. Creo poder
afirmar que contamos con unos cinco o stis
cuentistas vivos que podrian hombrearst con
10.$ mejores del mundo moderno: José Lios de
Rego, Otavio de Faria, Lucio Cardoso, Ribciro
Couto, Jorge Amado, Oswald de Andrade,
Graciliano Ramos, Gusta\'O Cor~a'O, Erico Vt;­
rissimo, Guimaraes Rosa y otros. Creo que
con~[ituyen ya el núcleo de cuentistas brasile-

~~\~i~e:c~c~::,s c~:~~;i%fe;:~i~iais:).~;
mos un punto_sobre el cual no pu~rle haber
opiniones muy diverg~ntes: escriben en por­
tugués y con estilo brasileño ...

-Esto presupone una experiencia forma~

en las letras. sobre la basc sólida de las human¡:
dades. Esto es lo que falta tu algun()~ ,le nues­
tros paises hispanoamericanos, en dOlldc e~ muy
frecu~nte que los jóvenes escriban sin prepa­
rarse. Siempre he pensado e~ que las humani­
dades deben trabajar fruetuosan.tente por el
progreso·del homo S(l/,iexs.

-Las humanidades trabajan para él, por··
que dan a los hombres de cada nación y de
cada raza la (ollciencia de IIl/a n(ltur<J!~za co­
n,,¡/!. La unidad de la especie humana es un
valorqu~. eulos tiemlXls mod~mos, fué puesta
en duda, al prineipiocuando las nuevas razaS
de América, Africa y Asia fueron n·veladas
yentraronencoutactoconloshombrcsblan'
cos europeos y modernamente cuando los na­
cionalismos y los individualismos separan a
los hombres, llegando actualmente a provocar
en el exish:ncialismo de Sartre la afirmación
perfectamente lógica, d~ntro de lo qll<~ ~uce­

dió antcrionnenle, dc que "la naturaleza hu­
mana 'no cxiste". Esto'es _el hombrt, ~l famoso.
homo sopiens no existe. Es un mito. Lo que
existe es apenas una scrie de fuerzas ciegas
que hacen dd hombre un punto de encuentro
accidcntal y dímero.

-Pero la enseñanza de las humanidades
puede actuar de modo más favorable contra'
esa dtshumanizacíó/! del hombre.

-Estamos muy de acuerdo. Sobre todo si
eUas coI1curren poderosamente Para restituir a

LA VIDA ARTISTICKDE MEXICO ~d:"':hm;:¡;,1:~~1ó:':;,~:d:,':~:":~'~;::
(V;;"~ de IIJ p"g. 11) I~ió Aspe, continuaría en la lista, y el padre, ~:~s.ep~~i~~: c~~~ta;~~alla~~u~~~d~d~~h~~:

ir::e~~~i~'obu~.constituyen los personajes cen- ~;C:::~::~~a~f~u~~~a a~t:~ad:il:ee:~e: :~a~n ~~o~ly p;~:e~d~eho::~a;i:::sn~~~

a la~b~~~:od~nS~¡:~d, ~~:cia~a~í ~it:~ ;r~~ ~rmc~~oj: %s::~~~Í\:ar~: ~rO~~:nfs~ pers(~~~~~:fu~~~I~u~~~r~e:ut:;o;:al~tras es

~~eq~:od~~~~:~~:~~:: ~a~ t~~~~~ ;:i~ de~· ~~U1~~d~e~!d~~~:Ud:s~\atm:n~\ó~¡~~~ ~i~::~si::d ¿~y~~~s~i~o E~uCo~:~:id: ii~~
var un clima. El juego de baraja, cuyo diálogo ~nf~icto presente y se desvantce el efet:to. El cia. Ha sido, desde 1919, crítico literario de

~~~o~~:i~~e~~I~a::vi~:~:~;~f~~~~ ~~ ~~~I~~~'e ~~~a:~~~~¡~:~~ ~o~~ol~ ~~,:r~~ ~l:srn~J~~i~~~s e~ II:st~~~~ó::~~~~e:Si:;~;
máticamente. El duelo que da nombre a la pie- ~o frío al finalitar el te:~ro. No hay solu- Católica; fué Rector de la Universidad del

~~~~~if:~~~ :u~~~~:1:~i~~¡f~~d~: ~fta~~~~e~~d~a~~~r~~b~~e sentido al fi- ~i:~~.toE~e~~~~6r:.r::el~~:J;~~:a;;:s~:~~
que cruzan la escena, y dan los toques militares, El ídolo, de Rafael Bemal, ~s la tercera de Letras. Actualmente dirige el Departamen-
qul': crean una atmósfera tan propicia. • obra de autor mexicano que st presenta I':n to de Asuntos Culturales de la Unión Pana-

La escenografía de Antonio López Man- estos moment~s en la capital. Y, finalmente, en ":Jericana. Su producción es numerosa y va-

~~íel1~: ~~o~~~~a~'er~~~¡~smd: ::~c:~ ~ :;~~lige~~r:~: co~~~ ~~~~ ~li~~~~:~~~'%O ::j:::::/¡p~:~a:~nJd:1'::~::'
~ los actores habría Que aplaudir, en primer de Noel Coward; en tanto que el Ideal prestn- g~eSIB, Contrarrevolución espiritual, lnlrodl4l-

~:':~ó ~~nd~~~~t~;~~~ s~e::e~~~n~~; ta ~~o~:í:ep~:a~ü: :l~o~:~:e~:~t~ d;,n~:;:~e~o ,;o~:;~o:~:t~~ ~:l:;:;:
~~di~~~d~ :~~o~;:~~~~S~s~~~nti~~~~ rectente fUera de la capital, en Puebla de la ~:t:d~ ~~d~:::,o;o:t~ u~id:::;~,;bMit:;
timbre agradable y su actuación, que promete' ~ra dt O'~eill Antes dtl desoyuno, q~e bri- d.t "'festro. tiempo, Nuevos esludios, El cri-

mucho, es natural y convincente. Htrnán de I~~\;~~n~ril;:e~~o ~:::~ ~ ~: ~~~:~ ~~;:~~r~;;, 2t~::J0~:;t:6::nt"~t~~~
~:~~~jo~s:li:~ro ~:~S~~~ubl~~ú~eDC:~' dor pequeño teatro qúe la misma capital envi- no, ÚJ ~4$(I fl$uJ.Y otras fastlS, Moñanas dt
tes, menos· beso que de costumbre sin mucha :~:.' aqU~u~bl'aa·~:b.~:~~~~d~~e~o;' :5· San Lor~o,. El hombre brtlSileiío, El problt-
d~l;amación, ~ctúa ~toorosamente: El doctor. tros upenmentales. 1M dd traboJo, y .! qué más?)

~lJShi"gt(m,19j2.
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6 ~[:~a~~~~ J.=. ~:1o~~a: i
quien llOf ocuparnos en elU parte, sino muchos
.uospcn.sadorn;másorncnosdilipwyeuida­
doIoiI,quecon ia clave de 1:1 cvoluc~ hist6ri~a

en la mano pn:tendieron detener .1 uempo, la li·
tentUlI del tiempo, el gusto del tiempo. Estaban
bie.n armados. mejor· armado. que ULl C?[.g.~ tu­
ropeos del siglo XVI, ignoullteSckla histI)tU.del
futuro europeo. Ellos sabí.n que si no aujabaD las
"iejas huejiu de la Edad Modema, el futlll'O de

:"::'·;~¡:'::~";"::pt~~~,;.~:,:,f:.i LA PINTURA DE RICARDO MARTINEZ
=~P~:lie~~:'m~~u;~r ;:a~:!bri::: ~;. (Vi.,., tk lo pág. 17) ~:: ~~mei~n~ak1c~r:is;l=~~~ e~~ ~Snc:~
ese nuevo"amor por .1 estilo, pOI' las BeIW Utlas siempre prtsente y su llamada sea además. la periencia de pintor mexicano que se entrega

~::rne~.f".=:.r¡~·:..,;u::il~yra~c:= ..:~:,rz~u~nt~~ap~~~e ~e~ef~~ti~m~~~~.t~n; 1~~de~ ~~g:~tH:c~~ ~~~ ~ee l~a:s~n~~; ~~
~~;; ~~::$~tensm:'pec;:'~~~~:~~: .~~ ~~C:dad~ c~~ds~t~~e:~fa r:~~: su pintura los tipos minerales, las figuras al;t.r-

del Modo d, nostii4r)' nt,.Jin 1.1& lkll.n klr'l d~ absoluta podría muy bien str la bandera con ~~fl~nét=i;l; hquU~afe~s :;ctlaii:x~:~:;:,
~:%~:~u~~I~b":::::Uqd: las ~~íe ~~ve~:~~'~i~~~rt~~z~sY ~s ~~~~ ~~: porque su apariencia st funde, se. confunde en
1cnglL'$ cli'ica.! UD Otro fm que .el o;onocimiento que un amoroso, un entusia~ta de la be!leza de una trasmisión fabulosa de eseOClas terreoas y

::::~~:i~~::~~'~,::;~~::~= ~~is;;~adell~ t~~te~~ny ~oe) :~~~~~~:lt::': ~~:~;~s'R~C:r~otiM:~rñ~::I¡::~d¿u~:
:= a;::a

rI~r~~~:t;t:~::brcs~s:dom~¡ ¡~~~:~l~ ~J~~~dald~~ :~~~~~~ dect¡a ~íi~r~ :~o~:e er~~:o~o i~n;c~~~:~d~~j~i:i~
que a juicio de Pla.t6n fué b religión de Homero y de los seres. .:~cu:a~~SIl~~rP~e ~~Sise~~~~oi~~~~i:::~~
;i.~~ ~u!:;~u:::~ ~~:.: ~~~:~ _laS~~~t;d:~: ~~a~~id=jo~=e1ee~i~~~~ te punto menos que increíble en su verdad
mi teÓlogo- imbuídOll en los horrores impioo de presencia de la realidad, que se cifra en Ri- pa'tente, que tienen sus cielos también incr~í-

:="~;;.f:::OlIe~~::;~~~~~I¡l=, ~r1a r.::rrtil~e~~~~t:d:e~~a~~i~~ t~~rf~ ~~e: brt~~~tna:r~,v:~~i~:~~:~I:se~~::
reo de hunnniimlo y proünKbd, su celo religioso pintura. En efC(;to, sus figuras son parte de humanas, hombres y mujeres.
era todavía más evidente cuando atacaba la eme- la tierra misma, tienen su color y surgen con Siquiera sea 1'0 la pobreza inevitable de
ñanza de In letras y la lengua franccSOl, con el su forma de las formas dc la tierra, como un unos grabados de medio tono, en.Jos que es
propó,ito de lrnpedír b pro~gación de las much.s maguey más o como una roca más cuando hay fortoso que falte el elemento_esencial del co­
herejíu que se h.llaban escritas y se escribían en recas o magueyes junto a ellas y sobre la tierra lor, acompañamos a estas notas unos cuantos
Francia: "po.rque cosa es ya probada en todos los que los enseña a todos. Y es que. Ricardo Mar- ejemplos de la obra de Martinez. No estor­
IÍglO!, que con la lengua se comunica la religi6n, tinet, como las figuras de sus cuadros, st sien- ~ bemos, pues, con palabras que_ no alcantan la

=: ~ ~ ~;~:~e~ ~s ~:::::. ~a:npp°r:c:' K:; :fe:~eo~~;~:~~~, e~cr= JeS~ir;~e~~c?:s I~ ~~~~~aet~~~c1: ~ep~~t~~r:e q~~ca::opr:::ti~
cseri~: ~~sef::~~ r::~lde:~;:c;1 ~~.,~ falro ~e~~:1?~~~n~~~lgtiai~río q~=m~~dl~d~~~: ~oc~ :el:ná~r~;_ ~s~~~s,la:o~~~d~~el~:
a todos aquellOll qW; periiguieron la difusión de bs damental para él y lo fundamental hasta ahora colgados. de las nubes ---esos cielos maravi­
Bdlu Letra, y de lis lenguas clisicas que no.iban en su obra.!.' llosos de México que llegarán al incrédulo

'::mr::d~ 7a1~c:~:c:tnd~%adeMhs La afirmación puede~ser aventurada si se ~~~n::s f~~s~~~~~ss~~s~~r~~~ fl~~
ktru y lengua gala. Per() (de qué les sirvió su ro- ~~~e aci~':,~o~I:~:ss~upi~~ra~ :=~rn~: vía, con los magueyes agresivos y tiernos que

dosotrcscuadrospinladosentrcl~yI945, llenan de verde carnosidad la. tarde ancha de
es decir, dos años después dc haber empren- sus paisajes; con los paños morados y amarillos
dido su definitiva aventura de pintor. Tras el que velan las carnes morenas de la titrra. La
detallt minucioso y lleno de una delectación lut y las sombras de Ricardo Martínez tienen
casi de primitivo _del Paisaje ~ox niños -su toda la entraña rumorosa de México cantando
primer cuadro formaI-, tras la serit de los desnuda y libre en sus lienzos. Aqui está en
ángeles y la de los niños músicos, en qUt todo ddinitiva su verdad mexicana. Y por ella se
parece centrarse en la ternura expresiva y en va a lo universal, que es siempre lo que se
el goce caluroso (rojos, azules y dorados) del dice o se pinta desdc el hondón de lo propio.
color, y tras los cuadros con temas de la es- Las raíces de Ricardo Martinez se hunden en
cuela, llenos de Wl espíritu -sólo de un es- lo mexicano, y con lo mexicano -hallado emo­
píritu, no de una expresión- que lucha con cionante, fervorosamente- se levanta ya en
el surrealismo y lo intenta sin demasiada con- el mundo el árbol, que se anunCia esplendo­
vicciÓl1, aparece en 1945 un cuadro elave en roso, de su pintura. *
la trayectoria del pintor, y que I':S el antes alu­
dido Tobías y el Angel. En él, y.en l~ emo­
cionante Memoria de mi padre, encontramos
el punto de partida del verdadero Ricardo
Martínez, del pintor que busca y I':ncuentra
la stncillez, que se vuelve -porque trae den­
tro la fueua nectsaria para interpretarlo--




